


Metodología

Objetivo: “Conocer las percepciones de mujeres maulinas sobre su 
realidad socio política, desde una perspectiva con enfoque de género”.

Muestreo: No probabilístico con sujetos voluntarios.

Número de encuestas: 270 encuestadas. 

Instrumento y tiempos: Encuesta online que se aplica en los meses de 
enero y febrero del 2026 a mujeres residente en la región del Maule. 
Los datos se exponen el miércoles 18 de marzo del mismo año. 
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Desarrollo de la encuesta
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Conclusiones

1. Persistencia de una percepción estructural de desigualdad de género

El estudio muestra que la mayoría de las mujeres encuestadas considera que la igualdad de oportunidades entre

hombres y mujeres aún no se ha alcanzado en Chile. Esta percepción no se limita a un ámbito específico, sino que se

articula en torno a diversas dimensiones de la vida social, particularmente en el acceso a oportunidades laborales, la

distribución del poder y la persistencia de roles tradicionales de género.

Este resultado evidencia que, a pesar de los avances normativos e institucionales en materia de igualdad de género

durante las últimas décadas, existe una percepción extendida de brechas estructurales que continúan afectando la

autonomía y el desarrollo de las mujeres.

2. La violencia de género emerge como la principal preocupación transversal

Uno de los hallazgos más consistentes del estudio es la centralidad que adquiere la violencia de género como

problemática prioritaria en la percepción de las mujeres.

Las encuestadas identifican distintas formas de violencia —psicológica, física y sexual— como fenómenos presentes

en diversos espacios de la vida cotidiana, incluyendo el espacio doméstico, el laboral y el espacio público.

Este resultado sugiere que la violencia de género es percibida como un problema estructural que atraviesa múltiples

dimensiones de la vida social, lo que refuerza la necesidad de políticas públicas integrales de prevención, protección y

acompañamiento.
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3. La autonomía económica aparece como una dimensión crítica para la igualdad

El estudio revela una fuerte preocupación por las brechas económicas que afectan a las mujeres, particularmente en

relación con la brecha salarial, las oportunidades laborales y las dificultades para conciliar trabajo remunerado y

responsabilidades de cuidado. La autonomía económica emerge como una dimensión estratégica para el avance en

igualdad de género.

Asimismo, la persistencia de roles tradicionales de género en torno al cuidado contribuye a reproducir desigualdades

estructurales, limitando la corresponsabilidad entre hombres, mujeres, el Estado, el mercado y la comunidad en la

organización social del cuidado.

4. Demanda por mayor presencia femenina en espacios de poder

Un hallazgo relevante del estudio es el amplio consenso en torno a la necesidad de incrementar la participación de

mujeres en posiciones de liderazgo y toma de decisiones, tanto en el ámbito político como en el empresarial y

organizacional (más vinculado a lo público).

La mayoría de las encuestadas considera que la presencia de más mujeres en espacios de poder podría contribuir a

mejorar la calidad de las decisiones públicas y privadas, así como a promover agendas más sensibles a las

necesidades y problemáticas que afectan a las mujeres.



Conclusiones

5. El feminismo es reconocido como agente de cambio, aunque con identificaciones diversas

El estudio muestra que una proporción importante de las encuestadas reconoce que el feminismo ha tenido un

impacto positivo en la mejora de las condiciones de vida de las mujeres.

Esto sugiere que, si bien las ideas asociadas a la igualdad de género han logrado una amplia difusión social, la

identidad feminista como posicionamiento político o cultural no es asumida de manera homogénea por todas las

mujeres.

6. Diferencias generacionales en la percepción de desigualdades

El análisis de los datos muestra la existencia de brechas generacionales en las percepciones sobre igualdad de género.

Las mujeres más jóvenes tienden a expresar una mayor sensibilidad frente a las desigualdades de género y un mayor

apoyo a la ampliación de derechos, mientras que las generaciones mayores presentan, en promedio, posiciones más

moderadas o tradicionales (información obtenida en cruces de variables que realizamos).

Este patrón sugiere que las transformaciones culturales en torno al género se encuentran en proceso de cambio

generacional, lo que podría tener implicancias relevantes en la evolución futura de estas percepciones.
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7. Influencia del nivel educacional en las actitudes hacia los derechos de las mujeres

El análisis de los datos también muestra que el nivel educacional se asocia con diferencias en las actitudes

frente a ciertos temas vinculados a los derechos de las mujeres, particularmente en relación con los

derechos reproductivos.

Las mujeres con mayor nivel educacional tienden a expresar posiciones más favorables a la ampliación de

derechos y a la igualdad de género, lo que sugiere que el capital educativo cumple un rol relevante en la

configuración de estas actitudes (información extraída de los cruces de datos que realizamos). Este

hallazgo refuerza la importancia de la educación como un factor clave en la promoción de una cultura de

igualdad.
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8. La agenda de género se encuentra crecientemente vinculada al debate político

El estudio muestra que las percepciones sobre igualdad de género y derechos de las mujeres también se articulan en

relación con posicionamientos políticos más amplios.

El análisis de los cruces entre variables del estudio evidencia que las actitudes frente a la agenda de género se

relacionan de manera consistente con la evaluación de actores políticos nacionales. En este sentido, el estudio

muestra que las mujeres que expresan mayores niveles de apoyo a la ampliación de derechos de las mujeres tienden,

en promedio, a presentar evaluaciones más positivas del ex gobierno de Gabriel Boric, mientras que las mujeres que

sostienen posiciones más conservadoras en materia de género tienden a evaluar negativamente la gestión de su

gobierno.

Este patrón se acentúa aún más al analizar la percepción respecto al entrante gobierno de José Antonio Kast. En este

caso, las mujeres con posiciones más progresistas en materia de género tienden a anticipar impactos negativos,

mientras que aquellas con posiciones más conservadoras en temas de género tienden a evaluarlo de manera más

favorable.

Desde una perspectiva analítica, estos resultados sugieren que la agenda de género opera como un eje de

diferenciación político-cultural relevante dentro de la sociedad, articulando visiones distintas sobre el rol de las

mujeres, la organización de la vida familiar, la autonomía reproductiva y la igualdad en el acceso al poder.




